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Hoy vamos a continuar con la serie de sermones Ser Engendrado y Nacer del Espíritu. Y esta es 
la 2ª parte.  

En el sermón anterior, Llamados por Dios, hemos hablado del proceso a través del cual Dios 
nos llama y trabaja con nosotros. El proceso de ser engendrados, algo que el mundo ha 
tergiversado tanto. Dios nos permite comprender ciertas cosas sobre Su plan y propósito. He 
estado escribiendo sobre esto en el nuevo libro y pensé que sería bueno hablarles sobre esas 
cosas nuevamente. 

En ese sermón, Llamados por Dios, hemos hablado del proceso por el que todos debemos 
pasar. Porque Dios es quien nos llama. Dios Padre nos llama y nos pone bajo los cuidados de 
Cristo para que él nos moldee y nos forme.  

Y ahora vamos a continuar y vamos a hablar sobre la libre elección que tenemos después que 
Dios nos llama. Podemos elegir si queremos o no el camino de vida de Dios. Porque Dios ha 
llamado a muchos en el pasado, les abrió la mente. Hemos visitado a muchas personas cuyas 
mentes habían abiertas pero que no pudieron dar el siguiente paso y comprometerse con este 
camino de vida debido a la presión de la familia, de su trabajo o lo que sea. Y también vimos a 
personas que Dios había llamado no seguir adelante en Su camino de vida. Es increíble todo 
por lo que hemos pasado. 

Esto es lo que significa ser engendrado por el espíritu de Dios. Yo espero ansiosamente poder 
dar el sermón del próximo Sabbat porque entonces hablaremos de algo que sigue a esto. Y 
nunca hemos hablado sobre esto de esta manera en el pasado. Se trata de algo nuevo que Dios 
ha añadido a lo que Él ya nos había dado.  

Pero hoy, en este Sabbat, vamos a empezar en Hechos 2 y vamos a retomar ese tema desde 
donde lo dejamos hace un par de semanas en la 1ª parte. También vamos a leer nuevamente 
algunos versículos en 1 Juan un poco más adelante, donde también se habla sobre ese tema. 
[No sé por qué he dicho 1 Juan. Debería mirar mis notas]. Pero hemos leído en 1 Juan y hemos 
hablado sobre la importancia de ser engendrados con el espíritu de Dios y cómo el espíritu de 
Dios comienza a trabajar en nosotros. Y volveremos a eso más adelante y continuaremos desde 
allí. 

Pero vayamos primero a Hechos 2 y vamos a repasar algunos de estos versículos para refrescar 
nuestra memoria. Hechos 2:29. Esto fue en el Día de Pentecostés. Esto es en Pentecostés del 
año 31 d. C. Pedro estaba hablando a un grupo de personas y Dios había derramado Su espíritu 
santo sobre los discípulos. 
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Hechos 2:29 - Varones hermanos, os puedo decir libremente acerca del patriarca David, que 
murió y fue sepultado, y está en su sepulcro hasta el día de hoy. Por tanto, siendo profeta, y 
sabiendo que Dios le había jurado con juramento que de su descendencia, en cuanto a la 
carne, levantaría al Cristo para que se sentara en su trono. 

¡impresionante! El propio Cristo había hablado sobre sobre David, y ahora Pedro estaba 
hablándoles sobre David. Esta fue una de las primeras cosas de las que Pedro les habló, 
precisamente sobre este tema. Porque en el judaísmo había muchos malentendidos sobre el 
rey David, sobre lo que iba a suceder, cómo estas cosas iban a suceder, etc. Y era necesario 
abordar estas cosas, porque ciertas ideas y hasta mismo enseñanzas se habían sido 
introducidas en el judaísmo de la época. A esto se refería Pedro aquí. 

...levantaría al Cristo para que se sentara en su trono. Fue así como previó lo que iba a 

suceder. Refiriéndose a la resurrección del Mesías, afirmó que Dios no dejaría que su vida 
terminara en el sepulcro, ni que su fin fuera la corrupción. Pedro aquí estaba aclarando que 
esto se refiere a Josué el Cristo, que esto era algo profético. Su carne no vería corrupción. Él iba 
a estar en la tumba tres días y tres noches, y nada más. Y a diferencia de David, cuyo cuerpo sí 
vio corrupción, se descompuso. Como pasa con todos, el cuerpo se convierte en polvo con el 
tiempo, si se le da tiempo suficiente. 

Versículo 32 - A este Josué, Dios lo resucitó, y de ello todos nosotros somos testigos. Exaltado 
por el poder de Dios, y habiendo recibido del Padre el espíritu santo prometido, ha 
derramado esto que vosotros ahora veis y oís. Pedro les dijo que lo que les estaba pasando 
era por el poder del espíritu de Dios. Esto era algo nuevo para ellos. Esto era algo que ellos 
nunca habían experimentado. Algo que Dios había dado a Cristo, de una manera muy 
poderosa. Y ahora Dios, a través de Cristo, estaba derramando este poder sobre ellos, para que 
pudiesen hablar de las cosas que ellos estaban hablando y darles las cosas que ellos les 
estaban dando. 

Y Pedro continuó, diciendo: Porque David no ascendió a los cielos... ¡Que cosa tan increíble! 
Yo leo algo así y pienso: “¿Cómo es posible que el cristianismo tradicional siga ignorando 
versículos tan claros y obvios? ¡Mismo a nivel académico! Porque en muchos casos ellos 
intentan parecer académicos. Pero yo pienso: “¿Cómo es posible que ellos lean algo así y sigan 
pensando cómo piensan?  Ni mismo David, de entre todas las personas, que era un hombre 
conforme al corazón de Dios, no ascendió a los cielos. Esto debería hacerles pensar un poco y 
preguntarse: “¿Qué significa esto?” pero ellos no hacen esto porque muchos de ellos no son 
honestos.  

Solemos pensar que ellos simplemente fueron engañados, pero muchos hacen esto porque no 
son honestos, no son sinceros. Porque cuando ellos encuentran con algo así y lo cuestionan, 
ellos no pueden seguir adelante porque esto socava el fundamento de sus creencias. Y por eso 
ellos no están dispuestos a hablar sobre esas cosas. Muchas veces, ellos simplemente no son 
sinceros. 
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Y eso no significa que sus mentes puedan estar abiertas a toda la verdad. Pero hay ciertas cosas 
en la Biblia que ellos leen, estudian, y entonces aunque sea solo a nivel académico decir: “Esto 
es lo que dice aquí.” ¿Pero qué hacen ellos con eso? Ellos ni siquiera se molestan en hacer algo. 

Hoy estaba escribiendo sobre lo que dice en Apocalipsis 20 sobre la segunda muerte. Ellos no 
hablan sobre esto. Y la razón es que ellos no tienen respuestas. “¿Qué quieres decir con una 
segunda muerte?” Esto significa que una persona tiene que vivir dos veces para morir por 
segunda vez. 

Versículo 34 - David no subió al cielo, y sin embargo declaró: “Dijo el SEÑOR a mi Señor... Y es 
increíble que durante mucho tiempo nosotros en la Iglesia no hemos comprendido qué 
significan estos versículos. Porque no podemos entender la verdad hasta que Dios nos la 
revela. Hay cosas que simplemente no podemos entender. Estamos ciegos para ellas. Y esto 
también se aplica al mundo, por supuesto. Pero en la Iglesia hay cosas que no podemos ver 
hasta que Dios nos las muestra. 

Y aquí hay algo que nos llevó a comprender ciertas cosas sobre YAHWEH ELOHIM y que Cristo 
no es YAHWEH ELOHIM. Porque antes pensábamos que el YAHWE ELOHIM del Antiguo 
Testamento era Cristo. Y todavía hay grupos que están dispersos que creen y enseñan esto. 
Porque ellos no tienen otra respuesta. Y si uno los aprieta un poco con algunas otras cosas, 
ellos tampoco tienen respuestas. Como alguien dijo una vez: “Dios puede hacer lo que Él 
quiera”. Esa es una buena respuesta, ¿verdad? 

David no ascendió a los cielos... Esto no se refiere a David. ...y sin embargo declaró: “Dijo el 
SEÑOR a mi Señor: ‘Siéntate a Mi diestra hasta que Yo ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies’. David dijo: “Esto es lo que el SEÑOR dijo a mi Señor”. David reconoce a Cristo como 
su Señor. Y Dios Padre, quien es el SEÑOR, dijo esto a Cristo. 

Y esto es algo que la Iglesia que esta dispersa nunca ha entendido. En el Antiguo Testamento 
Dios Todopoderoso ostenta el título de REY DE REYES. Él es el REY, y ostenta el título de SEÑOR 
DE TODO. Y Él ha cedido esos títulos a Su Hijo, Josué, para que él puede lograr lo que está 
logrando. En el Nuevo Testamento está escrito que Cristo vendrá como Rey de reye, pero Cristo 
aún no ha sido coronado como Rey de reyes. Esto no ha pasado todavía. Él será coronado 
como Rey de reyes cuando él regrese a la Tierra. Y Señor de señores. 

...David declaró: El SEÑOR dijo a mi Señor: Siéntate a Mi diestra... En otras palabras, esto es 
algo que Dios Todopoderoso, el SEÑOR, dijo a Cristo, el Señor de David. Esto es algo que no 
comprendíamos antes. …hasta que Yo ponga a tus enemigos por estrado de tus pies. Por lo 
tanto, que sepa muy bien toda la casa de Israel que Dios ha hecho a este Josué, a quien 
vosotros clavasteis en un madero, Señor y Cristo. Dios es quien le ha dado el título de Señor y, 
obviamente, de Cristo, el Mesías. Cuando oyeron esto todos se sintieron profundamente 
conmovidos. ¡Es impresionante entender qué estaba pasando aquí! Ese grupo que estaba allí 
escuchando estaba formado en su mayor parte por personas a las que Dios había estado 
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preparando durante mucho tiempo. Esto no fue ninguna casualidad. Esas personas se habían 
reunido para celebrar el Día de Pentecostés, y Dios iba a comenzar a llamar a cientos de ellas. 

Esas personas estaban reunidas allí, y cuando ellos escucharon lo que Pedro les estaba 
diciendo ellas se compungieron de corazón. ¿Por qué? Porque en ese momento Dios les 
permitió comprender algo: que todas ellas eran culpables de la muerte de Cristo. Todos 
nosotros somos culpables de la muerte de Cristo. Nuestros pecados nos hacen culpables de su 
muerte. Nuestros pecados son la causa de su muerte. Todos necesitamos ser perdonados de 
nuestros pecados. Cristo murió por cada uno de nosotros; él es nuestro Pesaj. Y es increíble 
comprender estas cosas. Esas cosas son muy claras para nosotros.  

…se sintieron profundamente conmovidos y dijeron a Pedro y a los demás apóstoles: 
“Hermanos, ¿qué haremos?” “¿Qué debemos hacer ahora?”. Y Pedro les respondió: 
“Arrepentíos... ¡Y esta palabra me encanta! Esta palabra significa “pensar diferente”. Se trata 
de nuestra mente. Tenemos que pensar de manera diferente. Cuando Dios nos llama, 
comenzamos un proceso en el que debemos aprender a pensar de manera diferente a como 
pensábamos antes. Ahora, con la ayuda del espíritu de Dios, podemos comenzar a entender lo 
que es verdadero y correcto. Y pensar diferente también significa que tenemos que cambiar 
nuestro comportamiento, la manera como abordamos las cosas en nuestra vida. Debemos 
comprender lo que esta escrito en Romanos 12. Nuestra mente debe ser transformada. 
Tenemos que pasar por este proceso de aprender a pensar de manera diferente, hasta que 
nuestra mente cambie realmente. 

Y esto es algo maravilloso en nuestra creación como seres humanos físicos. La mente de los 
demonios, de los ángeles, no puede ser transformada. Cuando ellos cometieron pecado ellos 
arruinaron sus mentes. Satanás, Lucifer, cuando él se convirtió en Satanás, él arruinó su mente 
porque él es espíritu. Nosotros somos físicos y tenemos una mente física con una esencia de 
espíritu en ella. Y mientras estemos vivos, esa parte funciona. Dios nos ha dado a los seres 
humanos la capacidad de pensar y razonar, algo que los animales no pueden hacer. ¡Es 
increíble comprender estas cosas! 

Y cuando nuestra mente, esa esencia de espíritu que Dios nos ha dado y que todos los seres 
humanos tenemos, es engendrada por el espíritu de Dios, entonces ella puede empezar a ser 
transformada. ¡Nuestra mente comienza a cambiar porque el espíritu de Dios empieza a influir 
en nuestra forma de pensar! Y nosotros tenemos que someternos a esto, tenemos que desear 
esto, tenemos que orar a Dios por Su ayuda para lograr esto. Pero Dios ha hecho posible que 
podamos arrepentirnos y pensar de manera diferente porque nuestra mente fue creada para 
eso. ¡Impresionante! Así es como Dios está creando a Elohim. 

Y Pedro les respondió: “Arrepentíos y bautizaos, cada uno de vosotros, en el nombre de 
Josué el Cristo, para perdón de vuestros pecados... Para recibir el perdón de los pecados 
tenemos que ser bautizados. Y al salir del agua debemos vivir una nueva vida. También 
debemos comprender lo que es dicho más adelante. Debemos recibir la imposición de manos 
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por un ministro de Dios para ser engendrados con el espíritu santo y ese cambio pueda 
comenzar a tener lugar en nuestra mente. …y recibiréis el don del espíritu santo. Y esto es 
después del bautismo. Esto sucede cuando recibimos la imposición de manos. 

Versículo 39 - En efecto, la promesa es para vosotros, para vuestros hijos y para todos los 
extranjeros, es decir, para todos aquellos a quienes el SEÑOR nuestro Dios quiera llamar. Y 
con muchas otras palabras, les testificó y les exhortó, diciendo: Sed salvos de esta generación 
perversa. Y los que recibieron la palabra... Su palabra… ¡Increíble! Ellos la recibieron ...con 
alegría... Ellos desean la palabra. Ellos deseaban la palabra de Dios. Esto es una decisión. No 
todos desean la palabra de Dios cuando la oyen. Y entonces el proceso de ser llamados se 
trunca. Pero si buscamos lo que Dios nos ofrece, si lo deseamos, si queremos recibir lo que Él 
nos quiere dar, tomamos la decisión de ser bautizados. Esto es una decisión: bautizarnos o no. 

…fueron bautizados. Y aquel día se unieron a la Iglesia unas tres mil personas. ¡En un único 
día! ¡Impresionante! Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, 
en el partimiento del pan y en la oración. Hemos hablado sobre esto recientemente, cuando 
hemos hablado sobre los comienzos de la Iglesia. 

Y el temor se apoderó de todos los que estaban allí, al ver que los apóstoles hacían muchas 
maravillas y señales. Cuando ellos empezaron a ver cosas que ellos nunca habían visto. Ellos 
vieron lo que Dios estaba haciendo a través de los apóstoles y se llenaron de temor. Esto tuvo 
un efecto increíble en ellos.  

Vayamos ahora a 1 Juan 2. Vamos a repasar algunos de los versículos de los que hablamos en la 
1ª parte. Hay muchos otros temas de los que debemos hablar en 1 Juan, y comenzaremos aquí. 
Hemos hablado sobre esto en la 1ª parte. 

1 Juan 2:18 - Hijitos, ya es el último tiempo... O el tiempo del fin. ¡Es increíble que Juan 
escribiera esto a la Iglesia en los años 80, 70! Juan escribió el libro de Apocalipsis más tarde, en 
los años 90. Ya hemos hablado sobre esto. Sea cuando se ese período de tiempo. Juan 
dijo: ...ya es el último tiempo... El tiempo del fin. Todos los que han sido llamados en los 
últimos 2.000 años han esperado por el regreso de Josué el Cristo. Dios no les ha dado la 
capacidad de entender ni discernir el marco temporal de Su plan de 7.000 años. Ellos tampoco 
entendían que después 6.000 años el Reino de Dios será instaurado en la Tierra, cuando Cristo 
regrese. Y Dios comenzó a revelar más sobre esto a través de Herbert Armstrong, le dio la 
comprensión de que muchas cosas que están escritas en el libro de Apocalipsis debían suceder 
en el tiempo del fin. Y nosotros entendemos que ahora estamos en el tiempo del fin. 

En los últimos 2.000 años hemos pasado la mitad de los 6.000 años. Antes de que el Reino de 
Dios sea establecido en la Tierra. Y para todos los que vivieron y murieron en esos 2.000 años, 
ese fue el fin. Por eso me encantan los versículos que dicen que debemos velar y estar siempre 
en guardia. Y Cristo dijo en algunas de las parábolas que debemos tener esta mentalidad, 
porque no sabemos cuándo llegará ese momento. Y él se refería a regreso, a su venida. Pero 
cuando una persona muere, como ha sucedido a muchos en la Iglesia de Dios en los últimos 
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2.000 años, no se sabe cuándo ocurrirán esas cosas. La vida se acaba. Y no sabemos cuándo 
nuestra vida terminará. Y debemos estar alerta y en guardia hasta que esto suceda. Esto es a lo 
que eso se refiere. 

Para los que ya se han muerto, Cristo ya vino. Para todos los que esperan la resurrección, Cristo 
ya vino. Ellos no lo saben. Ellos quizá murieron a 1.000 o 1.500 años atrás, y permanecen en la 
tumba, ya se convirtieron en polvo. 

Hijitos, ya es el último tiempo... El tiempo del fin. ...y así como vosotros oísteis que el 
anticristo vendría, muchos son los anticristos que han surgido ya. Hemos hablado sobre esto 
hace un par de semanas. Y me parece increíble... Y lo he dicho varias veces. Lo dije hace dos 
semanas. El apóstol Pablo dijo que estaba anonadado por el hecho de que tantas personas en 
las regiones gentiles ya se estuviesen marchando de la Iglesia tan poco tiempo después de que 
Dios la llamara. Es asombroso que la mente humana pueda hacer algo así. Que después de 
conocer la verdad las personas tomen una decisión, una decisión consciente, de alejarse de la 
verdad, de renunciar a la verdad. Y cualquiera que hace es llamado de anticristo.  

Cristo murió por esas personas. Ellas fueron bautizadas, fueron engendradas con el espíritu de 
Dios, recibieron entendimiento de cosas que otros a su alrededor nunca recibieron. Dios puso 
en sus mentes el conocimiento y el entendimiento de la verdad, algo que Dios no ha dado a sus 
familiares, amigos o personas con quienes ellos trabajaban. Dios dio esto a esas personas. Muy 
pocos han recibido esto. ¿Y que ellas entonces hiciesen lo que hicieron, se volviesen en contra 
de Josué, se volviesen en contra del propósito de su muerte? Por eso esas personas son 
llamadas anticristo, que significa “en contra de Cristo”. Y es horrible ser llamado así. 

...y así como vosotros oísteis que el anticristo vendría, muchos son los anticristos que han 
surgido ya. Cuando Juan escribió muchos ya se habían marchado de la Iglesia. Juan fue el único 
de los primeros apóstoles que vivió hasta después del año 60 d. C. Todos los demás fueron 
asesinados. Algunos fueron decapitados. Otros fueron muertos de otras maneras. Algunos de 
los apósteles también murieron colgados en un madero. 

…muchos son los anticristos que han surgido ya. Por eso sabemos que ya es el último tiempo. 
Esto era todo lo que ellos podían entender. Ellos no sabían cuánto tiempo pasaría y que con el 
tiempo vendrían muchos anticristos más. Muchos son llamados, pero muy pocos son elegidos. 
Para mí, esto es algo sumamente sobrio. 

Aunque salieron de entre nosotros, en realidad no eran de los nuestros; si lo hubieran sido, 
se habrían quedado con nosotros. Y esto no significa que ellos nunca haya sido uno de 
nosotros. Porque ellos fueron engendrados con el espíritu de Dios y hemos podido tener 
comunión con ellos, hemos podido hablar con ellos al mismo nivel gracias a la comprensión 
que ellos tenían. Pero entonces el pecado se interpuso en su camino. Y cuando esto sucede las 
personas al cautiverio, por así decirlo. Y si ellas no se arrepienten ellas comienzan a perder lo 
que tenían antes. Porque se Dios lo quita. Dios ya no les da Su espíritu. Dios tiene mucha 
paciencia y da mucho tiempo a las personas para que ellas cambien. He visto a personas seguir 
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en la Iglesia muchos años antes de que Dios finalmente les quitara lo que tenían. Y a algunos 
Dios les da la oportunidad de arrepentirse y cambiar, pero ellos deciden no hacer esto. Dios 
tiene mucha paciencia.  

Aunque salieron de entre nosotros, en realidad no eran de los nuestros; si lo hubieran sido, 
se habrían quedado con nosotros. Pero entonces algo les sucedió. ¡Que horrible! Esto es algo 
que debe hacernos reflexionar. Porque esto sigue pasando. La semana pasada he tenido que 
enviar otra carta. Otra persona ha sido expulsada del Cuerpo de Cristo. Esa persona ha perdido 
totalmente el norte, por así decirlo. No diré más. Pero es horrible lo que puede pasar a la 
mente de una persona, cómo una persona puede empezar a pensar, cómo una persona puede 
empezar a dar oídos a cosas que vienen de los demonios. He visto esto una y otra vez. Esto es 
algo que usted no quiere en su vida, de verdad, porque esto arruina la mente de las personas. 
Dios nos ha dado algo tan precioso, a lo que debemos aferrarnos. 

Vosotros, en cambio, habéis recibido unción del santo y sabéis todas las cosas. Dios nos ha 
dado Su santo espíritu. Esta unción es el espíritu santo de Dios que fluye a través de nosotros, 
en nuestra mente y en nuestro ser. Dios nos ha dado esto. Se trata de Su poder. Tenemos la 
presente verdad. Sabemos la verdad. Y esto no significa que lo sepamos todo. Esto no es lo que 
dice aquí: ...y sabéis todas las cosas. Pero a veces las personas en el mundo piensan que lo 
saben todo. 

Y espero que ninguno de nosotros tenga esa mentalidad. Porque sabemos cómo somos. 
Sabemos que los seres humanos somos débiles, somos físicos. Pero a veces, cuando uno habla 
con las personas del mundo, es como si ellas supiesen todas las cosas. Por eso las personas 
siempre tienen una opinión sobre lo que sea. Basta con mirar las noticias. Ellos preguntan 
cualquier cosa a las personas y... Esas cosas me agotan. Esta mañana estaba mirando la 
televisión y alguien estaba siendo entrevistado y yo pensé: “¡A quién le importa la opinión de 
ese tipo! Él no es una autoridad en ese tema! Él es simplemente un reportero de otra agencia 
de noticias, que está vinculada a la cadena que le estaba entrevistando. Y solo por eso ellos 
piensan que él es un entendido en el asunto. Ellos lo tratan como si fuera un entendido en el 
asunto. Eso es lo que ellos quieren que las personas piensen: “Él es un entendido en este tema. 
Les estamos dando noticias actuales y precisas”. 

No os escribo porque no conocéis la verdad... Por eso nosotros, el pueblo de Dios, somos muy 
bendecidos. Sabemos la verdad, lo que Dios nos ha dado hasta este momento. Tenemos la 
verdad a nuestra disposición. En los últimos 2.000 años, en cualquier época, la Iglesia de Dios 
pudo decir esto. No os escribo porque no conocéis la verdad, sino porque la conocéis y 
porque ninguna mentira procede de la verdad.  

Y ahora vamos a continuar desde donde lo dejamos hace un par de semanas. 1 Juan 2:22 - 
¿Quién es mentiroso, sino el que niega que Josué es el Cristo? No con lo que una persona 
dice. Una persona no tiene que decir que niega que Josué es el Cristo. Ella niega a Cristo por lo 
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que hace, por la manera como vive. Ella niega a Cristo al no permitir que viva en ella. Debido al 
pecado Cristo y Dios Padre no pueden vivir en nosotros. Por eso Cristo murió.  

Lo que esta escrito en Juan 14 es muy bonito. Entendemos por qué Cristo murió. El propio 
Cristo nos dijo esto en Juan 14, en la noche del Pesaj, su última noche como ser humano en la 
Tierra. Él dijo que iba a morir para que nosotros pudiésemos ser perdonados de nuestros 
pecados y así él y Dios Padre pudiesen habitar en nosotros. 

Esto es lo que está escrito en los capítulos 14, 15, 16 de Juan y en todos los demás pasajes que 
solemos leer en la noche del Pesaj. Debido a lo que Cristo hizo ahora él y Dios Padre pueden 
habitar en nosotros. ¡Impresionante! Esto es muy bonito. Cristo murió para que pudiésemos 
ser perdonados de nuestros pecados, pero si dejamos que el pecado vuelva a nuestra vida y no 
nos arrepentimos ni luchamos contra el pecado, negamos que Josué es el Cristo y que él murió 
como nuestro Pesaj. 

Este es el anticristo: el que niega al Padre y al Hijo. A ambos. Porque no permitimos que Ellos 
habiten en nosotros. En los últimos 6.000 años muy pocos han tenido la oportunidad de tener 
a Dios y el Hijo habitando en ellos. En los últimos 2.000 años los que han sido llamados a la 
Iglesia de Dios han tenido la oportunidad de tener a Josué el Cristo habitando en ellos, por el 
poder del espíritu santo. Y todo esto viene del Padre, a través de Cristo, para la Iglesia.  

Pero antes de esto, era una cuestión de fe. El primero de los dos panes de la ofrenda mecida 
que era ofrecida a Dios en el Día de Pentecostés representa a aquellos que han sido llamados 
en los primeros 4.000 años. Dios los llamó y trabajó con ellos individualmente. Y Dios tuvo que 
habitar en ellos. Ellos no entendían ese proceso. Dios no les reveló esto. Pero así es como ellos 
lograron lo que lograron. De la misma manera que nosotros logramos lo que logramos, Dios 
tiene que habitar en nosotros. Ellos hicieron esto por fe, porque creían que el Mesías vendría. 
Y Dios les concedió misericordia. 

Todo el que niega al Hijo no tiene al Padre. Pero el que confiesa… Usted confiesa esto por la 
manera en que usted vive. No por lo que usted dice. Esto no es como el cristianismo tradicional 
lo presenta. Ellos dicen que una persona tiene que confesar esto con palabras. “¿Has aceptado 
a Jesús?” “¡Oh, sí!”. Esto carece de sentido. Esto es algo vacío y que no tiene ningún sentido. 
Pero esto es lo que ellos piensan. Pero no se trata de decir algo, confesar y entonces usted es 
salvo. Esto no tiene nada que ver. Esto es totalmente sin sentido. Usted confiesa esto por la 
manera en que usted vive.   

Pero el que confiesa, por la manera en que vive, con su vida, al Hijo también tiene al Padre. ¿Y 
qué significa esto? ¿Qué significa confesar? Casi todas las veces que esta palabra es usada en el 
Nuevo Testamento ella se refiere a la disposición a arrepentirse del pecado. Así es como usted 
confiesa al Hijo. Usted reconoce regularmente que ha cometido pecado. Usted va a la 
presencia de Dios y pide perdón por sus pecados, por las cosas que le vienen a la mente, 
cuando usted piensa o hace algo que está mal. Porque ahí es donde debemos abordar el 
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pecado, es en la mente. Debemos clamar a Dios por Su ayuda para atajarlo, para cortarlo de 
raíz tan pronto como el pecado aparezca. 

Que algo nos venga la mente esto no significa que hemos cometido pecado. Pero si seguimos 
pensando en ello, si seguimos pensando de una manera que no es correcta hacia alguien, o lo 
que sea, eso puede convertirse en pecado en nuestra mente mismo antes de que lo hagamos. 
Y ahí es donde tenemos que cortarlo de raíz. Sobre todo en el comienzo, cuando Dios nos 
llama, solemos tratar con nuestras acciones primero porque aún no podemos tratar con las 
cosas que pasan en nuestra mente. Y seguimos tratando con nuestras acciones. Algo sale de 
nuestra boca, decimos cosas que no deberíamos decir, hablamos de algo del que no 
deberíamos hablar. ¡Y entonces ya es demasiado tarde! Podemos arrepentirnos, pero la 
manera de tratar con ello es controlarlo antes de que salga de nuestra boca. Esa es nuestra 
meta. 

Todo el que niega al Hijo no tiene al Padre. Pero el que confiesa al Hijo tiene también al 
Padre. Tenemos que arrepentirnos. Y si nos arrepentimos, si sabemos que tenemos la 
oportunidad de arrepentirnos a través de Josué el Cristo, nuestro Pesaj, estamos reconociendo 
delante de Dios que tenemos pecado. Y tenemos que luchar contra ese pecado y vencerlo. 

Por lo tanto, que permanezca en vosotros lo que habéis oído desde el principio. ¿Y qué 
permanece en nosotros? El espíritu de Dios. Tenemos esa unción. Y queremos conservarla. 
Queremos que el espíritu de Dios permanezca en nosotros. Queremos que el espíritu de Dios 
siga fluyendo en nuestra vida. Oramos a Dios por esto. Y con el tiempo nos volvemos más 
rápidos en cortar el pecado de raíz y en pedir perdón a Dios porque queremos, necesitamos 
(entendemos esto) que Su espíritu santo, Su vida, siga fluyendo en nuestra vida para que 
podamos seguir habitando en Ellos espiritualmente. 

Por lo tanto, que permanezca en vosotros lo que habéis oído desde el principio. Y no se trata 
solamente de arrepentirnos y de desear que el espíritu de Dios permanezca en nosotros, sino 
que también se trata de la verdad. Vivimos de acuerdo con la verdad. Y debemos permanecer 
fieles a toda la verdad que Dios nos ha dado. Porque cuando no somos fieles a la verdad 
cometemos pecado.  

Si lo que oísteis desde el principio… la palabra de Dios, la verdad de Dios, el camino de vida de 
Dios, Su espíritu santo.  …permanece en vosotros… Porque nos esforzamos por vivir de 
acuerdo con esto. …permaneceréis también en el Hijo y en el Padre. Esta relación es 
espiritual. Y la verdadera comunión con Dios Todopoderoso y Su Hijo, Josué el Cristo, nos 
permite tener verdadera comunión unos con otros. 

Y esta es la promesa… Y es increíble entender esto. Hay poder en nuestra comunión, en la 
oportunidad que tenemos de estar juntos, en la oportunidad que tenemos de reunirnos, en la 
oportunidad que tenemos de compartir unos con otros. Mismo nuestras conversaciones sobre 
cosas triviales son algo único que Dios ha dado a Su Iglesia porque estamos en unidad y 
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tenemos un vínculo que es diferente a cualquier otro tipo de relación que podemos tener con 
las personas en el mundo. 

Lo mejor que los seres humanos pueden tener es el amor del tipo filia, un amor fraternal. Eso 
es lo mejor que las personas en el mundo pueden tener. Eso es lo máximo que ellas pueden 
alcanzar. Ellas no pueden tener Agapé, el amor de Dios. Eso es algo que Dios nos da mediante 
el poder de Su espíritu santo. Y esto es algo único que influye en nuestra comunión, en cómo 
pensamos los unos de los otros, vemos los unos a los otros como hijos de Dios, en cómo 
tratamos nos unos a los otros, deseamos vernos, estar juntos, hablar unos con otros. Y esto es 
increíble. Somos una familia; la Familia de Dios. 

Y esta es la promesa que Él nos ha hecho: la vida eterna. Y esperamos ansiosamente por esto, 
pero sabemos que primero tenemos que vencer nuestra naturaleza humana. Esta es nuestra 

batalla. Estas cosas os escribo acerca de los que os engañan… Aquí pone los que procuran 

engañaros. Pero esto está en el mundo que nos rodea. Hay seres que quieren vernos fracasar. 
Tenemos que entender y reconocer esto. Esos seres son reales, y por eso debemos estar alerta 
espiritualmente, debemos permanecer cerca de Dios para que esos seres no puedan 
influenciarnos en nuestra manera de pensar. Así no cederemos ante tales cosas. A veces no 
reconocemos esas cosas. 

Versículo 27 - En cuanto a vosotros, la unción que de Él recibisteis permanece en vosotros, y 
no necesitáis que nadie os enseñe. Y recientemente alguien en la Iglesia comenzó a investigar 
sobre otras religiones en busca de la verdad. ¿Es esto sensato? ¿Investigar en otras religiones? 
Y esa persona me ha preguntado por qué el ministerio, en ese caso yo, no hago esto. Como si 
yo me estuviera perdiendo algo que ciertas religiones enseñan, del que podríamos aprender. 

Y esto es lo más absurdo, tonto, necio, retrasado y demoníaco que una persona podría decir. Y 
espero que todos entendamos que este tipo de ideas son demoníacas y que las reconozcamos 
como lo que son. Esto no viene de Dios. Dios nunca nos ha permitido hacer esto. Hay personas 
en la Iglesia que se han metido en grandes problemas por dar demasiada importancia a las 
religiones del mundo. Y no han sido pocos, pero muchos en la Iglesia de Dios, que durante la 
Era de Filadelfia, y especialmente durante la era de Laodicea, se inclinaban hacia el judaísmo 
porque pensaban que el judaísmo debería saber la verdad. Después de todo ellos eran el 
pueblo de Dios, y han guardado el Sabbat todo ese tiempo, y algunos de los Días Sagrados, y 
por eso ellos sin duda que podemos aprender de ellos. Eso era lo que esas personas pensaban. 

Y ahí es de donde viene toda esta basura de que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en el 
15º día. Yo llamo las cosas por su nombre. Esas ideas provienen del judaísmo. Y algunas 
personas que eran supuestamente eruditas, incluyendo a un evangelista que trabajaba en la 
sede de la Iglesia, se aferraron a esa idea. Y uno piensa: “¿Qué te pasa? No vas a ...” Ya les he 
contado que ese mismo evangelista solía invitar a su oficina personas que él sabía que estaban 
poseídas por demonios porque pensaba que podía discutir con ellas y aprender ciertas cosas 
de ellas. Esto es algo tan estúpido y descabellado a nivel espiritual, que aturde a cualquiera. Y 
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no me extraña que él abrazara la idea de que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en el 15º 
día muchísimo antes. Y Dios le permitió quedarse en la Iglesia con el propósito de poner a las 
personas a prueba para ver quien permanecería fiel a Él y quien no. Para ver quien sería capaz 
de discernir que todo esto era pura basura y quien no. Para ver quien permanecería cerca de 
Dios y quien no. 

Porque es bastante obvio que esto de que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en el 15º 
día.14/15 es una falacia. Herbert Armstrong enseñó la verdad sobre el Pesaj a la Iglesia luego 
en el principio. Él escribió un pequeño libro en el que él prueba esto con base a tan solo tres 
pasajes de la Biblia. Y los que tienen el espíritu de Dios puede entender esto y tener esa 
convicción. Con el espíritu de Dios esos pasajes son todo lo que uno necesita para entender la 
verdad sobre este tema. Pero ese evangelista no entendía eso. ¿Por qué? Y otros que 
escucharon sus tonterías en las clases que él impartía en el Ambassador College, deberían 
haber sabido que todo esto no era nada más que un montón de basura. Porque cuando Dios 
llamaba a una persona a la Iglesia, sin importar la edad de esa persona, esa persona debía leer 
ese folleto antes de ser bautizada. Ese libro se llama ¿Los Días Sagrados de Dios o las fiestas 
paganas?  

En ese entonces todos los que eran llamados a la Iglesia de Dios, ese era uno de los primeros 
libros que ellos debían leer. En ese libro Herbert Armstrong habla sobre el Pesaj hasta el Último 
Gran Día. Ese libro habla sobre las fiestas paganas pero sobre todo nos enseña sobre los Días 
Sagrados de Dios. ¿Y quién no querría saber esas cosas? Todos en la Iglesia de Dios deben 
desear saber esas cosas desde el comienzo. Dios nos da sed y hambre de esas cosas. Dios 
despierta en nosotros el deseo de saber qué significan esos Días Sagrados. Pero las personan 
rechazaron todo esto, se volvieron en contra de esto. 

Y les diré una cosa: debemos aprender de las cosas por las que hemos vivido pasado. Esas son 
algunas de las lecciones más importantes que uno puede aprender. Y todo comienza con el 
gobierno de Dios, con cómo el espíritu de Dios trabaja en la Iglesia y en nuestras vidas. Y si 
sabemos esas cosas y permanecemos cerca de Dios, no nos equivocaremos. Estaremos alerta, 
como Dios dice. Esto no es una sugerencia pero es una orden, es algo que tenemos que hacer. 
Tenemos que estar alerta. Y si permanecemos cerca de Dios, podremos discernir ese tipo de 
cosas. Esto no será un problema para nosotros. 

De todas las cosas, creo que esa es la que más estupefacto me deja. El Pesaj es en el 14º día. 
Esto es algo muy obvio. Pero miles de personas se han equivocado con esto y han tropezado, y 
ahora ya no forman parte de la Iglesia de Dios. Esas personas se desviaron del camino correcto. 
Y en una de esas organizaciones, la mayor de todas que surgieron después de la Apostasía, 
gran parte del ministerio creía que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en 15º día. ¿Y qué 
enseñan ellos? ¿Qué están enseñando? ¿Está el espíritu de Dios en esas personas? ¡No! Ellas 
quedaron separadas del espíritu de Dios hace mucho tiempo, tan pronto como ellos aceptaron 
esto de que podemos celebrar el Pesaj en el 14º y en 15º día. Ya sea en secreto o 
abiertamente. Esto no importa. 
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Podemos aprender de las cosas que han sucedido, podemos crecer en carácter y nuestra 
convicción de la verdad puede volverse mucho más firme. Podemos ver la insensatez de esas 
cosas. Y esto es algo bueno, positivo y muy poderoso. Y si somos fuertes en esto, esta es una 
increíble bendición. De verdad. ¡Y cuán bendecidos somos si podemos aplicar eso a muchas 
otras cosas en nuestra vida!  

Estas cosas os escribo acerca de los que os engañan. Esto siempre está ahí. En cuanto a 
vosotros, la unción que de él recibisteis permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os 
enseñe. He oído de personas en la Iglesia que usan esto de una manera muy pervertida. Esas 
cosas salen a la luz de vez en cuando. Ellas dicen: “El espíritu de Dios me enseña. No necesito 
que nadie me enseñe. Puedo estudiar la Biblia por mí mismo y aprender cosas”. Por supuesto. 
Pero desde luego ellas no reciben lo que yo he recibido.  

El contexto aquí es que no necesitamos que nadie nos enseñe algo diferente a lo que Dios nos 
ha dado. Dios nos da la verdad. Acabamos de escuchar esto. Dios nos da la verdad, nos da la 
capacidad de entender la verdad. Entendemos cómo ese poder trabaja en nuestras vidas para 
abrir nuestra mente. Sabemos cómo Dios nos revela la verdad, y no necesitamos a nadie más. 
Como ese individuo que ha intentado convencerme, obligarme a investigar otras religiones. No 
las iglesias del cristianismo tradicional, pero las religiones del Lejano Oriente y de otros lugares. 
“Porque quizá ellos comprendan cosas que aún no comprendemos en la Iglesia de Dios”. 
¿Cómo responder a esto? Yo no me he molestado en contestarle porque esto es algo tan 
descabellado, tan absurdo, tan disparatado, que no merece una respuesta.  

Pero como la misma unción os enseña… El espíritu de Dios nos enseña. …acerca de todas las 
cosas, y es verdadera, y no es falsa, permaneced en él, tal y como Él os enseñó. Sabemos 
cómo esto funciona. Sabemos cómo el espíritu de Dios trabaja. Y estamos agradecidos a Dios 
por esto, nos sometemos a esto y estamos entusiasmados con esto. Sabemos cómo Dios 
trabaja en la Iglesia. 

Y ahora, hijitos, permaneced en él… Y esto siempre es una elección. Permanecer en Dios, en 
Cristo, buscar que Ellos habiten en nosotros. Esta es una parte constante de nuestras vidas. …
para que, cuando se manifieste, podamos presentarnos ante él confiadamente, seguros de 
no ser avergonzados en su venida. Entendamos que debemos estar siempre alerta, que 
debemos estar listos, sin importar cuándo Cristo regrese. 

Si sabéis que él es justo, sabéis que todo el que practica la justicia es engendrado por él. En 
otras palabras, solo hay una manera de vivir de acuerdo con la verdad, de estar convencido de 
la verdad. Tiene que ser mediante el poder del espíritu de Dios. Y Dios sacará a la luz lo que no 
es verdad, para que sea tratado. 

Y ahora vamos a volver al libro de Juan. Volveremos a 1 Juan más adelante. Pero vayamos 
ahora a Juan 3. Todo esto está relacionado con ser engendrado, nacer de Dios. Nosotros 
entendemos cómo el espíritu de Dios trabaja en nuestra mente y en nuestro ser. Entendemos 
cómo recibimos el espíritu de Dios y cómo el espíritu de Dios puede seguir trabajando en 
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nosotros. También entendemos a qué conduce ese proceso. Hemos sido muy bendecidos con 
la comprensión de estas cosas. 

Juan 3:1 - Y había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un gobernante de los 

judíos. Este hombre fue a hablar con Josué de noche y le dijo: “Rabí, sabemos que eres un 
maestro que ha venido de Dios... Él reconoció que los líderes de los judíos sabían que Josué no 
podría hacer esas cosas sin la ayuda de Dios. Y algunos aborrecían tanto lo que Josué decía que 
ellos terminaron volviéndose en su contra y decidieron que esto debía dejar de ser un 
problema. Ellos estaban dispuestos a condenarlo a muerte. Ese fue el resultado. Es asombroso 
cómo funciona la mente humana. Y por supuesto que ellos no tenían el espíritu de Dios, que 
Dios no estaba trabajando con ellos. Ellos eran simplemente seres humanos carnales. Pero 
ellos estaban seguros de era imposible que Josué hiciera las cosas que estaba haciendo si Dios 
no estuviera con él. Y eso era lo que Nicodemo le estaba diciendo.  

Y es interesante entender porque Nicodemo fue a hablar con Josué de noche. Era porque él no 
quería que nadie de su grupo se enterara de adonde él iba y con quién él iba a reunirse. Y sin 
embargo más adelante, cuando Cristo fue muerto, él estuvo allí con José de Arimatea 
ayudando a poner a Cristo en el sepulcro. Impresionante. Y la Biblia no dice lo que sucedió con 
él más adelante. Quizás cosa buenas. No lo sé. Algún día lo sabremos. 

Éste vino a hablar con Josué de noche y le dijo: “Rabí, sabemos que has venido de Dios como 
maestro porque nadie puede hacer estas señales que tú haces a menos que Dios esté con él”. 
Josué le respondió: “De cierto, de cierto te digo, que el que no nazca de nuevo... Y esto de 
nascer de nuevo, solo hay un par de pasajes en los que se usa esta palabra, en los que esta 
palabra es traducida de esa manera en la versión Reina Valera Antigua. Y la traducción correcta 
no es nacer de nuevo sino nacer de arriba. …el que no nazca de arriba... Nosotros entendemos 
lo que esto significa. Dios nos ha dado la capacidad de comprender lo que esto significa. 
Entendemos que hay dos fases de la vida. La existencia humana… Es impresionante la cantidad 
de cosas que nosotros podemos comprender, que Dios nos ha mostrado. Cosas de la existencia 
humana de las que podemos aprender. Como la reproducción, la vida misma y el proceso de 
engendramiento. Me encanta el ejemplo que Herbert Armstrong solia usar. Él decía que la 
Iglesia de Dios es como un embrión. Porque no hemos nacido todavía. Solo hemos sido 
engendrados. Y es como si estuviéramos en el vientre materno esperando el momento de 
nacer como espíritu. Pero tenemos algo trabajando en nosotros. Como un embrión, un bebé 
en el vientre de una madre, la sangre circula a través del cordón umbilical y así el embrión 
puede crecer y desarrollarse. Y cuando ese bebé nace se corta el cordón umbilical y él tiene su 
propia vida, una existencia física. 

Hay muchas similitudes entre esto y el proceso a través del cual somos engendrados del 
espíritu de Dios, que puede estar en nosotros para que podamos crecer. Y sin el espíritu de 
Dios no podemos crecer. Por eso me encanta la expresión: “¡No apaguéis el espíritu de Dios!”. 
Porque entonces es como estrangular el cordón umbilical a través del cual la sangre llega al 
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embrión. Y eso es una locura. El espíritu de Dios que fluye en nuestra vida nos ayuda a crecer, a 
ser moldeados y formados. Y no queremos apagar esto, no queremos estrangular esto, de 
ninguna manera. Queremos que Cristo y Dios Padre vengan en nuestras vidas y que ese flujo 
sea lo más fuerte posible. Increíble. 

Entendemos de dónde esto viene. Esto viene de Dios. Somos engendrados desde arriba. Dios 
nos llama, nos atrae. El espíritu santo viene de Dios Padre y de Josué el Cristo porque todo lo 
que Dios Padre nos da viene a través de Josué para la Iglesia. Y ahí es de donde viene ese 
poder. De eso se trata lo que Josué dijo aquí. 

…el que no nazca de arriba no puede ver el Reino de Dios. Esto comienza en un plano 
específico y luego crece hasta alcanzar un plano diferente. Esto es lo que significa la palabra 
nacer o ser engendrado aquí, porque es la misma palabra en griego. Y solo se puede saber a 
qué fase esta palabra se refiere por el contexto. Entonces es fácil ver esto. Y nosotros en la 
Iglesia entendemos lo que esto significa espiritualmente. Nacemos del espíritu, somos 
engendrados con el espíritu de Dios en nuestra mente y podemos comenzar a crecer. Y por 
ahora estamos en el vientre materno esperando el momento de nacer. Y necesitamos que el 
poder vital del espíritu santo venga constantemente a nuestra vida. Y entendemos que esto 
viene de Dios. Primero somos engendrados con Su espíritu santo y a partir de entonces esa 
vida viene de Él a través de Cristo a nosotros. 

… no puede ver el Reino de Dios. Dios nos atrae con Su espíritu santo cuando Él nos llama, 
pero depende de nuestra decisión si creceremos, si esto se desarrollará y se fortalecerá. Y la 
decisión es ser bautizados y recibir la imposición de manos. Porque es solo a través de ese 
proceso que podemos entender las cosas a partir de entonces. Esa es la garantía que Dios nos 
da. Si nos esforzamos por alimentar ese poder que habita en nosotros, si nos esforzamos por 
mantener vivo el espíritu de Dios, esa vida, en nosotros. Y eso es lo que es descrito aquí. 

Entendemos cosas a nivel espiritual que de otra manera no podríamos entender. Cuando Dios 
comienza a atraernos, comienza a llamarnos solo podemos entender ciertas cosas hasta cierto 
punto. Pero para crecer, para seguir adelante necesitamos ser engendrados con el espíritu de 
Dios. Y esto es lo que significa “ver” el Reino de Dios. ¡Es increíble la cantidad de cosas que 
nosotros podemos entender! Ahora que estoy escribiendo el nuevo libro yo quedo 
impresionado con todo lo que nosotros “vemos” sobre el plan y el propósito de Dios, sobre el 
Reino de Dios. Entendemos todo el plan de Dios, desde el Pesaj hasta el Último Gran Día. ¡Y 
mucho más! 

Y puedo decirles que esto es solo una pequeña parte del todo. Hay cosas sobre Dios en el 
nuevo libro que me entusiasman. Creo que Dios nos ha abierto una puerta para que podamos 
pensar en esas cosas en más profundidad. Hay cosas que ahora entendemos como nunca 
hemos entendido. Ahora entendemos mejor lo que Él tiene planeado para nosotros. ¡Y esto es 
tan maravilloso! Formar parte de la Familia de Dios y de lo que Dios ha planeado. Y ahora 
entendemos que estamos muy cerca del fin de la civilización, de la humanidad. Los seres 
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humanos dejaran de existir después de los últimos 100 años. Ya no nacerán seres humanos. O 
bien seremos parte del Reino de Dios o no. Y estamos muy cerca de esto ahora. 

Cuando uno piensa en el tiempo, 7.100 años, y en dónde estamos ahora, parece que esto está 
muy lejos todavía. Pero esto no está tan lejos. Yo antes pensaba que los 70 estaban muy 
lejanos todavía. Ahora ya los he pasado. Yo miro hacia atrás y veo que me estoy haciendo cada 
vez más mayor. La vida humana es muy corta. Pero la vida que Dios nos ofrece es tan increíble, 
tan plena. ¿Qué tiene Dios planeado para nosotros? Solo podemos ver un poquito de esto.  

Y aquí Josué se refería a la capacidad de ver a un nivel espiritual. Cuando somos engendrados 
con el espíritu de Dios, podemos entender ciertas cosas espiritualmente. Como lo que está 
escrito en Juan 14. ¡Me encanta ese capítulo! Cristo estaba hablando a los discípulos y les 
estaba diciendo cosas que ellos no podían entender. “Si me habéis visto a mí, habéis visto al 
Padre”. Y ellos le habían dicho: “Muéstranos al Padre y eso nos bastará. No lo hemos visto”. 
Ellos solo podían pensar físicamente. Y esto es algo espiritual. Vemos a Cristo. Vemos a Dios. 
Sabemos quiénes Ellos son. ¿Cómo lo sabemos? La mente. Se trata de nuestra mente. Lo que 
está en nuestra mente revela quiénes somos. Nuestra manera de actuar, de responder, de 
pensar: esto es lo que somos. Y cada uno de nosotros es único. Cada uno de nosotros tiene 
cualidades que son únicas. Todos las tenemos. 

Aprendemos a conocer a Dios Todopoderoso y a amarlo. No porque lo veamos físicamente. Y si 
podemos verlo espiritualmente, eso no significa que lo conozcamos. Lo conocemos por la 
palabra. Podemos ver a Dios debido a la verdad que está aquí en nuestras mentes. Podemos 
entender cosas sobre el Reino de Dios, sobre Dios Todopoderoso y sobre Josué el Cristo que 
otros en el mundo no pueden siquiera comenzar a entender a nivel espiritual. Conocemos a 
Dios Padre por Su plan. Eso revela quién Dios es y cuánto Él nos ama. Cuanto más usted 
entienda lo que Dios le ha dado Su propósito y Su plan desde el Pesaj hasta el Último Gran Día 
y más allá, más usted aprenderá a amar a Dios Todopoderoso. ¡De verdad!  Y a Su Hijo Josué. Y 
todo lo que Dios nos da en él y a través de él. Y esto es de que Josué estaba hablando aquí. Él 
estaba describiendo una parte de este proceso. 

…el que no nazca de arriba no puede ver el Reino de Dios. Nicodemo no podía entender esto. 
Y esto fue básicamente lo que Cristo le dijo: “No puedes entender lo que te digo”. Pero esta es 
la verdad. 

Nicodemo le dijo: “¿Cómo puede un hombre nacer siendo ya viejo? Da igual si uno es joven o 
viejo, la edad que tenga. ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede entrar 
por segunda vez en el vientre de su madre y nacer?” Él solo podía entender las cosas a nivel 
físico. “¿Nacer de arriba?” “¿No puede ver el Reino de Dios?” “¿Qué significa esto?” 

Y Josué respondió: “De cierto te digo que el que no nazca del agua y del no puede entrar en 
el Reino de Dios. Nacer del agua. Esto no se refiere a la vida física, pero a la espiritual. La vida 
espiritual que comienza en nosotros cuando somos sumergidos y salimos del agua. Tenemos 
que nacer del agua; tenemos que ser engendrados con el espíritu de Dios. Nacemos porque 
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elegimos ser bautizados. Y sabemos lo que conlleva el bautismo en la Iglesia de Dios: la 
imposición de manos para ser engendrados con el espíritu de Dios. Ahí es cuando somos 
engendrados. Y tenemos que nacer del agua, ser engendrados. Esa es la primera fase del 
nacimiento. Y la siguiente fase es nacer como espíritu, cuando finalmente seamos espíritu, 
compuestos de espíritu. De eso se trata lo que es dicho aquí.  

Lo que nace de la carne es carne, y lo que nace del espíritu es espíritu. Cuando seres 
humanos físicos nacemos del espíritu de Dios. Entendemos lo que eso significa. Un proceso 
que es único comienza en nuestra mente y trabaja en nosotros. Y cuando completemos todo el 
proceso podremos nacer en la Familia de Dios. Esto es algo que no comprendíamos muy bien 
en el pasado. 

No te sorprendas de que te haya dicho: “Tenéis que nacer de arriba”.  El viento sopla por 
donde quiere, y lo oyes silbar, aunque ignoras de dónde viene y a dónde va. Así también es 
con lo que es espíritu. Lo sabemos por lo que Dios nos ha dado en nuestra mente, pero ¿verlo? 
No podemos verlo. No podemos ver a Dios Padre porque Él es espíritu. No se trata de eso. Se 
trata de lo que está en nuestra mente. 

Así es todo aquel que nace del espíritu. 

Y antes de continuar, creo que sería bueno volver al comienzo del libro de Juan y leer algunas 
cosas. Juan 1. Es increíble lo que es dicho aquí. Espero que estas cosas estén profundamente 
grabadas en nuestra mente, que las sepamos y las entendamos. Pero es bueno repasarlas de 
vez en cuando, como solemos repasamos los Días Sagrados y demás. Juan 1:1. 

Es impresionante cómo Dios trabaja con las personas. Dios trabajó con Juan de una manera 
muy única. Como aquí en el libro de Juan, las cosas que Juan experimentó, lo que Dios le 
inspiró a escribir en Juan 14. Y después de muchos años, de algunas décadas, Juan comenzó a 
escribir más y escribió 1 Juan, 2 Juan y 3 Juan. Y es increíble todo lo que Dios le había dado 
durante ese tiempo. Diferente de lo que Él dio a Pablo. Diferente de lo que Él dio a Pedro. Pero 
Dios usó cada uno de ellos de una manera única, dependiendo de las habilidades que Dios les 
había dado y del propósito en la Iglesia. Y Dios trabajó con Juan de una manera impresionante 
para revelar ciertas cosas sobre Dios que son más profundas que las cosas que Dios ha 
revelado a todos los demás.  

Dios usó a Pablo de una manera muy poderosa, como hemos hablado recientemente. Y Dios 
también usó a Juan de una manera muy poderosa, pero con un enfoque y para un propósito 
diferentes. Dios usó a Juan para revelar más sobre Él mismo y sobre Cristo. Para revelar las 
cosas del espíritu de una manera que supera todo lo demás. Juan llegó a lo más importante. Y 
lo más importante, como podemos leer una y otra vez en 1 Juan, es agapé; la mente, la manera 
de pensar de Dios que puede convertirse cada vez más en parte de nosotros con el tiempo, 
podemos crecer en esto. Porque esto es totalmente lo opuesto a la egoísta existencia humana. 
Agapé es dar. 
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Juan 1:1 - En el principio… En el comienzo. En el principio era el Verbo. Y esto me encanta 
porque se trata de Dios. Esto revela a Dios, la mente de Dios. Como hablábamos hace un 
momento. …era el Verbo. Logos. Me encanta la definición que Herbert Armstrong solía usar. El 
pensamiento revelador de Dios. El pensamiento revelador de Dios. Eso es. Dios revela a Sí 
mismo. 

Y si nosotros podemos recibir ese Verbo… Dios pone algo en nuestra mente y podemos 
entenderlo. Él se revela a nuestra mente, a nivel espiritual. Y esto es algo impresionante. 

En el principio era el Verbo. Y el Verbo era… Hemos escuchado esto antes. Comenzando en 
2005. Y el Verbo era de Dios. No estaba con Dios. Esto ha sido mal traducido y da una 
impresión errónea. Esto como que encaja con la idea de la trinidad, o en este caso, la idea de 
dos seres que siempre han existido: Dios Padre y Josué el Cristo. Y esto no es cierto. Eso se 
refiere solamente a Dios Padre, a Dios Todopoderoso, a YAHWEH ELOHIM. 

Y el Verbo era de Dios. En otras palabras, el Verbo era Suyo y de nadie más. Porque no había 
nadie más. Él Verbo es Dios, es quien Dios es. El Verbo revela todo sobre Dios. Es Su 
pensamiento. Y el Verbo era Dios.  

Saben, lo único que llevamos con nosotros es lo que está en nuestra mente. Dios nos dará un 
cuerpo diferente, pero lo que hay en nuestra mente… Y no estoy hablando de la masa gris, 
porque esto es algo físico. Pero en nuestra mente hay una diminuta esencia de espíritu, algo 
invisible que Dios nos ha dado, y esto es lo que Dios pondrá en un cuerpo diferente. Todo sobre 
nosotros, todo lo que hemos vivido y sabido, todo está grabado en esa esencia de espíritu. 
Cuando seamos espíritu, todo estará ahí. Aquello en lo que nos convertimos, lo que elegimos y 
lo que vivimos. Todo sobre nosotros. Todos nuestros pensamientos. ¡Increíble! Porque esto es 
quienes somos. Todas las elecciones, como hemos vivido, eso hace de nosotros quienes somos. 
Y eso es lo que hemos elegido. Y eso es lo que permanece con nosotros para siempre. Además 
de todo lo que será añadido a partir de entonces. Eso es quienes somos. Dios lo pone en un 
cuerpo específico, y somos quienes somos, somos nosotros mismos. Todo queda grabado en la 
mente.  

En el principio era el Verbo. Y el Verbo era de Dios. Y el Verbo era Dios. El pensamiento 
revelador de Dios era Dios, el único Dios, el único Dios verdadero. Y no había otro, como Él 
mismo dijo una y otra vez. 

Esto estaba en el principio con Dios. Y nosotros no podemos entender esto. Ni con toda la 
tecnología y comprensión que tenemos, no podemos siquiera empezar a comprender la 
inmensidad de este universo. La verdad es que no podemos siquiera las dimensiones de 
nuestra propia galaxia, la Vía Láctea. Y mucho menos lo que está más allá de la Vía Láctea, 
todas las galaxias que existen. No podemos siquiera empezar a comprender esas cosas. 

Cuando vemos algo nuevo, otra parte del universo que no habíamos visto antes, quedamos 
entusiasmados. Y es emocionante ver las cosas que hay en el universo. Pero no podemos 
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comprenderlo, no podemos ver todo. Hay tantas que los seres humanos simplemente no 
tenemos tiempo para verlo todo. Esto está mucho más allá de nuestra capacidad de 
comprender. Y mismo si la vida humana continuara después de los 1.100 años, los seres 
humanos nunca tendremos la capacidad de entender y conocer todo lo que existe. ¡Esto es 
imposible! ¡Imposible! Pero esto no será imposible cuando seamos parte de la Familia de Dios. 
Por Dios ha creado el universo. 

Y lo mismo se aplica aquí. Si no tenemos el espíritu de Dios no podemos siquiera comenzar a 
comprender esto. No podemos siquiera intentarlo. Siempre. Para siempre. Eterno. El Verbo: Y 
el Verbo era Dios. 

Esto era en el principio de Dios. El Verbo siempre ha sido Dios. El Verbo es como Dios es, es 
como Dios piensa. Y esto siempre ha existido. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él 
nada de lo que fue hecho fue hecho. Todo lo que Dios creó provino de esa misma mente. No 
podemos comprender lo grandiosa que es la mente de Dios. Miren todas las estrellas, todo lo 
que existe en el universo. Y Dios llama a cada estrella por su nombre.  

He hablado sobre esto en una Fiesta de los Tabernáculos hace mucho, mucho tiempo. 
Hablando de la cantidad estimada de estrellas que existen en el universo, y si uno pudiera decir 
miles de sus nombres por segundo, ¿cuánto tiempo sería necesario para decir todos esos 
nombres. Estamos hablando de billones de años. Mismo si uno pudiera decir sus nombres muy 
rápido, aun así esto tomaría billones de años para decir el nombre de todas ellas. 

Yo puedo comprender esto. Yo no entiendo esto. Pero Dios no solo las conoce por su nombre, 
sino que Él diseñó y creó todas ellas, con el la ayuda de los ángeles que Él había creado antes. 
Todavía no entendemos esas cosas. Algún día lo entenderemos todo. Los ángeles fueron 
creados para servir a Dios y ayudarle con la creación del universo. Yo no entiendo esto. Y 
tampoco entiendo el poder que Dios tiene que tener para hacer todo esto. Pero nosotros lo 
creemos. 

¿Y que las personas creen que los seres humanos venimos del fango? ¿Han visto ustedes 
alguna vez los dibujos animados The Far Side.  Estos solían ​​ser uno de mis favorito. Y aun lo es. 
Me dio mucha pena que el dibujante se jubilara.  Pero en esos dibujos ellos hablan de ciertas 
cosas a veces que demuestran lo absurdo, lo insensato que es pensar en la evolución. Esto es 
una tontería. Las personas no usan… 

Lo que me desconcierta es que ellos se niegan a reconocer y admitir que lo que ellos creen no 
tiene ninguna base en la ciencia. Esto no tiene ninguna base en la verdadera ciencia. Porque 
hay leyes de la ciencia que deben ser usadas al analizar las cosas. Pero ellos no se molestan en 
hacer esto.  

Todo empieza con algo como: “Me gusta esa idea del Big Bang. Así no tenemos que buscar 
respuestas para muchas cosas que no entendemos. Todo surgió simplemente”. Pero ellos no 
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pueden explicar de dónde vino todo eso. ¿Se imaginan lo poderosa que tuvo que ser esa 
explosión para crear un universo? ¿Y de dónde vino todo eso? Qué necios. 

Esto era en el principio de Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada de lo que 
fue hecho fue hecho. En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Aquí se muestra 
que esto proviene de Dios. Su propósito y Su deseo para los seres humanos es darnos vida. 
Una vida que va más allá de la simple existencia humana. Y la luz brilla en las tinieblas y las 
tinieblas no la comprenden. Ni física ni espiritualmente.  Las personas en el mundo no 
comprenden esas cosas, no pueden ver esas cosas a nivel espiritual. 

Hubo un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan. Él vino para dar testimonio de la 
Luz… Y esto se refiere a Juan el Bautista, quien comenzó a enseñar sobre cosas muy específicas 
y sobre lo que sucedería más adelante. Un comienzo. 

Él vino para dar testimonio de la Luz, a fin de que por medio de él todos creyeran.  
Comenzando con el Pesaj. Esto enciende algo en la mente, enciende una luz, es el comienzo. 
Podemos ser perdonados del pecado. Tenemos la bendición de tener un Pesaj. Tenemos la 
bendición de poder ser engendrados con el espíritu de Dios. Esto nos da luz y vid; una vida que 
va más allá de esta vida física y temporal en la que todo llega a su fin. 

Él vino para dar de la luz, a fin de que por medio de él todos creyeran.  Para que todos 
creyeran por medio de Dios. Ahí es de donde esto viene. Él no era la luz, sino que fue enviado 
para dar testimonio de esa luz. Esa era la luz verdadera que ilumina a todo el que viene al 
mundo. Esto es parte del plan de Dios. Aquí es donde todo comienza. Todo comienza con El 
Pesaj. Todo comienza con Josué el Cristo. ¡Increíble! 

Él estaba en el mundo… Y esto se refiere a Dios Todopoderoso. …y el mundo fue creado por 
medio de él, pero el mundo no lo recibió. Los seres humanos, por sí mismos, nunca han 
recibido a Dios. Solo aquellos a los que Dios llamó. Comenzando con Abel, la primera persona 
con quien Dios trabajó. El primer predicador de justicia, como dice la Biblia. Y durante los 
primeros 4.000 años Dios ha trabajado con muy pocos. Hasta el comienzo de la Iglesia. 

Él vino a los Suyos, y los Suyos no lo recibieron. Los primeros que Él creó, Adán y Eva, no lo 
recibieron. Esto siempre ha sido así, desde el principio. Ellos prefirieron hacer lo que les dio la 
gana. Enseguida. No tardó mucho. Ellos rechazaron a Dios enseguida. Porque la mente humana 
carnal es incapaz de recibir a Dios. A menos que Dios, mediante el poder de Su espíritu santo, 
nos ayude. Y esto es algo que debemos aprender con el tiempo. El plan de Dios es ofrecer esto 
cada vez más a toda la humanidad. 

Versículo 12 - Pero a todos los que lo recibieron, les dio la libertad... Esto se refiere Dios 
Padre, y a lo que Él nos dio por medio de Cristo. Esto viene por medio de Cristo. Dios nos dio la 
libertad para elegir. Podemos elegir, podemos decidir. Eso es lo que Dios nos da cuando Él nos 
llama. Dios abre nuestra mente y entonces todo depende de nosotros. ¿Lo recibiremos o no? 
Dios nos da esa libertad. Podemos elegir libremente. 
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…les dio la libertad para elegir ser hechos hijos de Dios. ¡Esto es maravilloso! Pero las 
personas en el mundo no entienden esto. Y será increíble cuando las persona en el mundo 
comiencen a entender esto, cuando todos puedan entender por qué Dios nos ha creados. 
Hemos sido creados para formar parte de la Familia de Dios. 

A los que creen en Su nombre. Y creer no es solo una cuestión de decir su nombre o saber que 
Cristo vino y murió por nosotros o que su Padre es Dios Todopoderoso. Creer es comprender el 
proceso, es comprender quién es él. Él fue el sacrificio del Pesaj por todos nosotros. Y esto es 
lo que significa creer en su nombre. Creer en Cristo es creer quién él es y cuál es su propósito. 

A los que creen en su nombre, que fueron engendrados… Y esta es la primera fase.  …no de 
sangre, ni de voluntad de la carne… No por elección o decisión humana. …ni por voluntad de 
hombre, sino de Dios. Ese es el propósito de Dios para Cristo y para todos los que sean 
engendrados por Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Y podemos esforzarnos por apreciar esto, 
podemos crecer en la comprensión de esto con el tiempo, pero no podemos entender lo que 
es dicho dice aquí. Dios puso Su mente en un ser humano, el único que iba a ocupar ese lugar, 
que estaría en esa posición, el único que podría ser el Pesaj, el único que podría convertirse en 
el Sumo Sacerdote de la Iglesia, el único que vendría porque él es el fundamento de todo lo 
que Dios está construyendo, de la Familia de Dios. ¡El plan de Dios es realmente increíble!  

Pero a todos los que los recibieron, les dio la libertad de elegir ser hechos hijos de Dios. Y como 
dice aquí: …no de sangre, ni de voluntad de la carne, ni por voluntad de hombre… De los 
seres humanos, debido a sus elecciones.  …sino de Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Y contemplamos su gloria, la gloria del 
unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Cristo ha sido engendrado y nació. Él tuvo 
que pasar por ese mismo proceso. Él preparó el camino para nosotros, nos dio ejemplo. Él tuvo 
que ser bautizado. Él tuvo que recibir el espíritu santo, tuvo que ser engendrado con el espíritu 
de Dios en su mente. La mente que Dios le había dado desde su nacimiento. Esa mente creció y 
se desarrolló en él. Y esto es algo que nosotros no podemos comprender. Pero Cristo tuvo que 
recibir esto para poder recibir lo siguiente, para poder nacer en la Familia de Dios. 

…lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él y clamó diciendo: “Este es de quien 
dije: ´El que viene después de mí es antes de mí; porque es primero que yo´. Y esto no se 
refiere al tiempo. Esto se refiere al hecho de que Dios Padre planeó y se propuso que todo 
seria edificado sobre Su Hijo. Ese era el propósito de Dios mucho antes de que cualquier cosa 
existiera. Y así es como Juan expresa esto. 

De su plenitud todos hemos recibido gracia sobre gracia, pues la ley fue dada por medio de 

Moisés, mientras que la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Josué el Cristo. Y me 

repugna la manera cómo el cristianismo tradicional ha tergiversado esas palabras. Esto ha 
hecho muchísimo daño a la mente de tantas personas. Esto hace que sea mucho más difícil 
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para las personas deshacerse de toda esa basura cuando Dios las llama a la Iglesia de Dios. Y 
gracias a Dios que con el tiempo todos podrán deshacerse de todo ese pasado protestante, de 
toda esa basura que está en la mente de las personas.  

Porque esto es basura y hace daño a la mente, formando un obstáculo para que las personas 
puedan recibir la verdad. Y solo hay una manera de luchar contra esto y vencerlo. Y esas cosas 
existen con un propósito. Y con la ayudad del espíritu santo de Dios podemos aprender de esas 
cosas y crecer, podemos tratar con esas cosas. Pero aun así yo aborrezco esas cosas porque 
ellas causan conflictos para las personas, dificultan las cosas para las personas, porque las 
personas no entienden qué es la gracia de Dios. Ellas no entienden que la gracia de Dios es el 
favor de Dios, Su paciencia, la bendición de poder recibir el amor de Dios. Porque este es el 
comienzo de ese proceso. Dios nos llama y comienza a darnos Su amor.  

Dios no está dando Su amor a las personas en el mundo todavía. Ellas no pueden amar a Dios. 
Ellas no conocen a Dios. Y ellas no pueden amar a Dios hasta que este proceso comience en 
ellas. Entonces Dios les dará Su amor. Dios da a las personas la libertad de elegir y ellas eligen 
hacer lo que les da la gana. Dios no está ofreciendo esa oportunidad a las personas del mundo 
todavía. Para la mayoría de las personas, Dios les ofrecerá esa oportunidad en el Gran Trono 
Blanco. 

…mientras que la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Josué el Cristo. A Dios 
nadie lo ha visto jamás. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, lo ha dado a conocer. 
Josué el Cristo ha dado a conocer el Padre. Todo lo que Juan escribió fue dado a Cristo para que 
Cristo se lo diera a Juan. Todas esas cosas que leemos en el Nuevo Testamento. Así es cómo 
Dios trabaja. Cristo ha dado esas cosas a Juan pero todo proviene de Dios. Cristo es el Cabeza 
de la Iglesia, y así es como Dios enseña, guía y gobierna a la Iglesia. 

Y ahora vamos a volver a 1 Juan 1. Es bueno orar por esas cosas de vez en cuando, pedir a Dios 
que nos ayude a comprender mejor todo ese proceso a través del cual Él no llama y trabaja con 
nosotros. Porque hay muchos que no comprenden estas cosas y no debemos darlas por 
sentado. Esas son cosas que debemos apreciar, como la verdad de Dios.  

1 Juan 1:1 - Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que contemplamos… Es impresionante la manera cómo Juan explica todo 
esto. Juan escribió esto muchos años después de lo que leímos antes. Él continúa hablando 
sobre Cristo y sobre lo que vino de Dios Padre, sobre lo que Dios ha establecido antes de crear 
cualquier cosa. 

Lo que era desde el principio, lo que hemos oído... Ellos oyeron esas cosas de Cristo. Eso es lo 
que Juan dice aquí: “Hemos oído estas verdades. Cristo nos ha revelado cosas sobre su Padre. 
Él no ha mostrado al Padre”. Cuando Cristo les dijo esto en la noche del Pesaj, ellos no lo 
entendieron. Pero más tarde ellos pudieron comprenderlo todo espiritualmente. Y podemos 
comprender esto por el poder del espíritu de Dios. 
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…lo que contemplamos y palparon nuestras manos... Y no se trata de tocar a Cristo. Se trata 
de las palabras que él dijo. Se trata de lo que vino de él. Nosotros podemos vivir de acuerdo 
con sus palabras, podemos aplicar sus palabras en nuestras propias vidas. Vivimos de acuerdo 
con esto. Y Juan vivió de acuerdo con las palabras de Cristo más tiempo que cualquier otro 
apóstol. 

…con respecto al Verbo que es vida... Dios Todopoderoso, la mente, el pensamiento revelador 
de Dios. Juan entendió esto como nadie más había entendido hasta ese momento. Esta vida se 
manifestó. Nosotros la hemos visto y damos testimonio de ella, y os anunciamos a vosotros 
la vida eterna… Por eso me encanta lo que Cristo dijo: “Si me habéis visto a mí, habéis visto al 
Padre”. ¡Increíble! 

…que está en el Padre… Y aquí tenemos la misma palabra nuevamente. Estar en o ser de. En 
otras palabras, esto pertenece a Dios. Él es el único que tiene vida eterna inherente en Sí 
mismo. Nadie más tiene vida eterna. La vida eterna está en Él. Eso es lo que es dicho aquí y 
también en el versículo que hemos leído antes. La vida eterna pertenece a Dios, es Suya. Y Dios 
dio vida eterna a Cristo. Cristo no tenía vida eterna antes. Dios es el único que tiene vida eterna 
inherente en Sí mismo, en Su ser, y solo Dios puede dar la vida eterna a otros. Y Él dará la vida 
eterna a Su Familia. 

Y esta es otra cosa increíble que Dios nos ha revelado: Dios Padre habitará en nosotros por 
toda la eternidad. Y esto nos hace únicos. Dios Padre nunca ha habitado y nunca habitará en 
los ángeles. Dios nunca ha dado y nunca dará Su espíritu santo a los ángeles. Dios les reveló la 
verdad, les reveló varias cosas. Ellos tienen cierto conocimiento, pero ellos no tienen el espíritu 
de Dios en ellos. Esto no es para ellos. Esto es para la Familia de Dios. Dios y Josué el Cristo 
habitarán en nosotros, o la Iglesia, para siempre. ¡Es increíble entender esto! 

…y os anunciamos a vosotros la vida eterna… Nosotros experimentamos esto ahora en 
nuestra mente, en nuestro ser, pero de vez en cuando esa vida deja de fluir en nuestra vida. Y 
tenemos que arrepentirnos. A veces apagamos el espíritu de Dios en nuestra vida. Y debemos 
comprender adónde esto nos llevará. Cuando nazcamos del espíritu, será maravilloso porque 
entonces Dios estará con nosotros para siempre. Dios estará en nosotros para siempre. 
¡Increíble! 

Os anunciamos lo que hemos visto y oído, para que también vosotros tengáis comunión con 
nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con Su Hijo Josué el Cristo. Se trata de la 
comunión que podemos tener con Dios Padre, con Josué el Cristo y unos con otros en la Iglesia 
de Dios. 

Os escribo estas cosas para que vuestra alegría sea plena. Podemos experimentar esa 
plenitud en nuestras vidas a nivel espiritual. Experimentamos esto cuando escuchamos 
sermones, cuando escuchamos cosas en la Fiesta de los Tabernáculos, cuando Dios nos da una 
nueva verdad o lo que sea. Deberíamos sentirnos inspirados por lo que escuchamos, porque el 
espíritu de Dios nos conmueve y nos sentimos emocionados por lo que Dios nos da. Debemos 
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orar por eso antes de escuchar los sermones en el Sabbat o durante la semana. Debemos orar 
por esas cosas para que podamos recibir lo que Dios tiene para nosotros, y que esto nos 
motive, nos inspire. Esto es algo muy poderoso. No se trata solamente de asistir a las reuniones 
en el Sabbat. Se trata del espíritu de Dios, del poder de Dios. Clamamos por esto porque 
queremos sentir realmente en nuestro interior, el gozo, el estímulo, la plenitud y la emoción. 

Y sería horrible escuchar un sermón y no sentir esto. Siempre deberíamos sentir esto. Espero 
que ustedes lo entiendan. 

Os escribo estas cosas para que vuestra alegría sea plena. Este es el mensaje que hemos oído 
de él y que os anunciamos: Dios es luz y en Él no hay tinieblas. Y cuanto más tengamos esa 
vida en nosotros, más luz tendremos. Y menos tinieblas. Si afirmamos que tenemos comunión 
con Él y andamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad. ¡Esto es muy claro! 
Porque hay persona que dejan de vivir de acuerdo con este camino de vida, dejan de orar, 
dejan de buscar la ayuda de Dios, dejan de arrepentirse porque ya ni siquiera son capaces de 
ver el pecado. Es horrible que alguien piense que puede buscar la verdad en otras religiones. La 
persona que hace esto está separada del espíritu de Dios. Y Dios ya no está allí. ¡Qué estado 
mental más miserable! ¡Es horrible pensar de esa manera, ser de esa manera, vivir de esa 
manera! Esa persona ya no puede practicar la verdad porque está separada del espíritu de 
Dios. ¡Que horrible es esto! 

Pero, si vivimos en la luz, así como Él está en la luz, tenemos comunión unos con otros, y la 
sangre de Su Hijo Josué el Cristo nos limpia de todo pecado. Porque nos arrepentimos. Porque 
nos esforzamos por permanecer cerca de Dios. Porque queremos crecer y queremos que el 

espíritu de Dios permanezca en nosotros. Si afirmamos que no tenemos pecado, nos 

engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros. Debemos ser capaces de ver 
el pecado. Espero que todos nosotros estemos orando y clamando a Dios que Él nos ayude a 
ver las cosas que no podemos ver en nosotros mismos y que necesitan cambiar, las cosas de las 
que necesitamos arrepentirnos. Porque mientras estemos en este cuerpo físico, tenemos cosas 
contra las que tenemos que luchar, vencer y superar. 

Si confesamos nuestros pecados… A Dios. Eso es lo que hacemos. Vamos a la presencia de 
Dios, reconocemos nuestros pecados y le pedimos perdón. …Él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad. Y si entendemos esto y vivimos de acuerdo 
con esto, tenemos paz mental; una paz que no se obtiene de ninguna otra manera. 

Si afirmamos que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso y su palabra no habita 
en nosotros. Estos versículos son increíbles y muy claros. 

Y eso es todo por hoy. 
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